
La Asociación de Montubios del cantón Colimes-Guayas (ASOMAC), es 
una organización de la costa ecuatoriana que sostiene como elementos 
fundamentales en su lucha para la exigibilidad del derecho humano a la 
alimentación: el acceso a tierra, agua, semillas y créditos productivos, 
para alcanzar su soberanía alimentaria. 

Su lucha por el acceso a la tierra se vio recompensada cuando en 2004, 
ASOMAC tomó posesión de la hacienda “La Leopoldina”, incautada por la 
extinta Agencia de Garantías de Depósitos (AGD). Cinco años después, en 
2009, el MAGAP y el Instituto Nacional de Desarrollo Agrario (INDA) hicie-
ron la entrega de la garantía de posesión a ASOMAC mediante acto públi-
co realizado en el cantón Vinces (provincia de Los Ríos). De 700 hectáreas 
que comprendía la antigua hacienda, alrededor de 620 se le otorgaron a 
ASOMAC. El gobierno en ese año ratificaba la legitima posesión de la 
tierra por parte de las familias campesinas.

No obstante, el compromiso del Estado por asegurar tierras para campe-
sinos/as se rompió y cambió de rumbo, lo que provocó que el 11 de 
diciembre de 2015 se desalojara ilegalmente a 44 familias de ASOMAC, 
sin respetar las garantías procesales correspondientes. Producto del des-
alojo dichas familias quedaron sin vivienda ni tierra para producir. Frente 
a esta ilegalidad y apoyándose en la legitimidad de su lucha por la tierra, 
el 31 de marzo de 2016, el Tribunal Distrital No. 2 de lo Contencioso Admi-
nistrativo falló a su favor, lo que obliga al MAG a que les otorgue títulos de 

tierras a los 44 campesinos/as de ASOMAC que fueron desalojados. 4 
años después, aún esperan la ejecución de la sentencia.

Hoy en día los efectos del desalojo siguen presentes, y sin duda han sido 
determinantes al momento de enfrentar emergencias como la del CO-
VID-19. En este cuarto dialogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, 
Elena Plazas dirigente la ASOMAC, cuenta la forma como han gestiona-
do su vida frente a la crisis y la inatención del Estado en el marco de la 
emergencia sanitaria.

¿Cómo describes la lucha de ASOMAC por el acceso a la tierra y los 
derechos campesinos?

ASOMAC es una organización de pequeños y pequeñas campesinas de la 
comunidad Leopoldina. Desde que nos asociamos, hubo un cambió en 
nuestras vidas, pudimos trabajar y cuidar la tierra en comunidad. Pero 
como saben, las autoridades del gobierno siempre nos ponen trabas y no 
ha sido fácil nuestra lucha.

En 2015, fuimos injustamente desalojados/as de 150 hectáreas de tierra 
cultivada. Quemaron nuestras casas, destruyeron lo que ya estaba sem-
brado y una parte “lista” para cosechar. Para conseguir eso nos endeuda-

mos con el banco, varios compañe-
ros de la Asociación todavía no han 
podido salir de las deudas adquiri-
das en ese tiempo. En mi caso todo 
se agravó con la muerte de mi 
esposo.

ASOMAC tiene una garantía de 
posesión de las tierras que no se 
hace efectiva por varios intereses 
privados apoyados por los gobier-
nos de turno. Al parecer para ellos 
ya no somos dueños de esas parce-
las, aun cuando tenemos una sen-
tencia a nuestro favor para recupe-
rar las tierras. 

Como personas del campo, tenemos el sueño de cambiar nuestra forma 
de vivir atada a la tierra; pero, con tantas cosas, a veces, “se nos va por el 
piso las ilusiones”, porque no tenemos apoyo de los gobiernos de turno, 
ellos siempre están del lado de quien tiene el dinero, como nosotros 
somos pobres, entonces siempre seremos humillados. Sentimos el aban-
dono del Estado desde el ilegal desalojo.

¿Qué estrategias de vida usaron las familias de ASOMAC para sobre-
llevar el confinamiento y la pandemia?

Respecto a la pandemia han sido momentos difíciles que lo hemos supe-
rado con organización social. hemos optado por encerrarnos, fumigar las 
casas y cumplir con lo que informan en los medios.

En mi comunidad, por ejemplo, no todos tienen acceso al internet, no 
todos tienen teléfono inteligente, entonces por iniciativa comunitaria, 
aquí vienen los profesores, se reúnen con las madres quienes recogen las 
tareas y van a sus casas para hacerlas junto a sus hijos e hijas. Es difícil esto 
porque no es igual a la educación normal, los profesores mandan tantos 
trabajos, que más estudian las mamás que los chicos (risa). Tratamos de 
que los chicos y chicas si tengan educación, pero sabemos que no va a ser 
igual.

Como mujeres estamos desbordadas de trabajo con nuestros hijos e 
hijas. Dedicamos demasiado tiempo a las actividades de casa… Imagína-
te, atender el hogar, preparar la comida, arreglar la casa, atender a la fami-
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lia, dar de comer a tus animales,… todo; claro, y 
no descuidar los cultivos también. Un arduo 
trabajo.

¿Puedes contarnos los efectos de lo ocurrido 
el 23 de abril con el puente de su localidad?

Nuestra situación se agravó con la caída del 
puente el 23 de abril. Un puente carrozable de 
pésima estructura se derrumbó lo que dificultó 
nuestro acceso a la educación, pero sobre todo a 
la salud, principalmente, porque no había 
acceso a médicos de los pueblos cercanos como 
Colimes, algunos compañeros se vieron afecta-
dos porque no había quien los atendiera. Si tu 
llamabas a la ambulancia, esta nunca llegaba. 

Por la caída del puente estuvimos desampara-
dos. La caída del puente nos perjudico a todos y 
todas, porque ¿imagínate cruzar? … ¡Es una 
odisea!

Nos hemos quedamos aisladas/os del pueblo, por ello decidimos tomar 
nuestras propias precauciones en la comunidad y en nuestros propios 
hogares. Por suerte con respecto a la alimentación no tuvimos problema, 
vivimos en el campo y tenemos nuestros propios huertos donde se culti-
va verde, arroz, yuca... Hemos tratado de sobrevivir cada familia con lo 
poco que tenemos, sin contar con la ayuda del gobierno.

Y ¿persiste el problema del puente?, ¿ha habido alguna solución 
temporal por parte del Estado en el marco de esta pandemia?

El apoyo es escaso. Al inicio todos los carros que ingresaban por nuestra 
vía eran fumigados, pero ahora con la caída del puente ¡no hay nada! Por 
nuestra vía circulan muchas personas de diferentes partes de la provincia 
y es un peligro, pero por suerte no hay muchas personas afectadas en la 
comunidad.

Por la necesidad del puente, luego de un tiempo, llegaron unas gabarras 
a ayudar a cruzar a los automóviles y camiones. Teníamos la promesa de 
la Prefectura del Guayas para solucionar esto en dos meses, pero con la 
muerte del Prefecto Morales no sabemos qué va a pasar.
 
Al comienzo las gabarras eran gratuitas, pero después empezaron a 
cobrar por el cruce de 3 a 4 dólares por carro y a las personas 25 centavos. 
Unas familias improvisaron un puente de caña y cobran 0.25 centavos el 
paso. Esta emergencia, no ha recibido la debida atención del gobierno, ha 
sido un conjunto de esfuerzo comunitarios.

Y respecto a las economías campesinas: ¿Cuál es el principal ingreso 
de las familias de ASOMAC y como se vio afectada por la pandemia?

En la comunidad sembramos principalmente arroz y una parte maíz 
duro. Tenemos también parcelitas de tomate y pimiento; esto es sosteni-
do principalmente por las mujeres ya que lo que sembramos sirve de 
alimento para nuestros hogares.

En la asociación hay compañeras y compañeros que cosecharon arroz en 
la época del confinamiento, por suerte sin novedad. Al comienzo los 
compradores especularon un poco los precios, porque como usted sabe 
“los intermediarios quieren pescar a río revuelto”, pero poco después se 
normalizó. El hecho de que todo estaba cerrado en los poblados ayudó 
para que el arroz tenga un precio mayor al normal. 

Respecto a las siguientes siembras nuestra Asociación consume los kits 
agropecuarios, existe poca información por motivo de la pandemia 
sobre lo que puede pasar para las siguientes siembras. Recién para la 
mitad del mes de julio estamos planeando reuniones con las autoridades 
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Puente colapsado en Colimes. Fuente: Radio Huancavilca
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La Asociación de Montubios del cantón Colimes-Guayas (ASOMAC), es 
una organización de la costa ecuatoriana que sostiene como elementos 
fundamentales en su lucha para la exigibilidad del derecho humano a la 
alimentación: el acceso a tierra, agua, semillas y créditos productivos, 
para alcanzar su soberanía alimentaria. 

Su lucha por el acceso a la tierra se vio recompensada cuando en 2004, 
ASOMAC tomó posesión de la hacienda “La Leopoldina”, incautada por la 
extinta Agencia de Garantías de Depósitos (AGD). Cinco años después, en 
2009, el MAGAP y el Instituto Nacional de Desarrollo Agrario (INDA) hicie-
ron la entrega de la garantía de posesión a ASOMAC mediante acto públi-
co realizado en el cantón Vinces (provincia de Los Ríos). De 700 hectáreas 
que comprendía la antigua hacienda, alrededor de 620 se le otorgaron a 
ASOMAC. El gobierno en ese año ratificaba la legitima posesión de la 
tierra por parte de las familias campesinas.

No obstante, el compromiso del Estado por asegurar tierras para campe-
sinos/as se rompió y cambió de rumbo, lo que provocó que el 11 de 
diciembre de 2015 se desalojara ilegalmente a 44 familias de ASOMAC, 
sin respetar las garantías procesales correspondientes. Producto del des-
alojo dichas familias quedaron sin vivienda ni tierra para producir. Frente 
a esta ilegalidad y apoyándose en la legitimidad de su lucha por la tierra, 
el 31 de marzo de 2016, el Tribunal Distrital No. 2 de lo Contencioso Admi-
nistrativo falló a su favor, lo que obliga al MAG a que les otorgue títulos de 

tierras a los 44 campesinos/as de ASOMAC que fueron desalojados. 4 
años después, aún esperan la ejecución de la sentencia.

Hoy en día los efectos del desalojo siguen presentes, y sin duda han sido 
determinantes al momento de enfrentar emergencias como la del CO-
VID-19. En este cuarto dialogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, 
Elena Plazas dirigente la ASOMAC, cuenta la forma como han gestiona-
do su vida frente a la crisis y la inatención del Estado en el marco de la 
emergencia sanitaria.

¿Cómo describes la lucha de ASOMAC por el acceso a la tierra y los 
derechos campesinos?

ASOMAC es una organización de pequeños y pequeñas campesinas de la 
comunidad Leopoldina. Desde que nos asociamos, hubo un cambió en 
nuestras vidas, pudimos trabajar y cuidar la tierra en comunidad. Pero 
como saben, las autoridades del gobierno siempre nos ponen trabas y no 
ha sido fácil nuestra lucha.

En 2015, fuimos injustamente desalojados/as de 150 hectáreas de tierra 
cultivada. Quemaron nuestras casas, destruyeron lo que ya estaba sem-
brado y una parte “lista” para cosechar. Para conseguir eso nos endeuda-

mos con el banco, varios compañe-
ros de la Asociación todavía no han 
podido salir de las deudas adquiri-
das en ese tiempo. En mi caso todo 
se agravó con la muerte de mi 
esposo.

ASOMAC tiene una garantía de 
posesión de las tierras que no se 
hace efectiva por varios intereses 
privados apoyados por los gobier-
nos de turno. Al parecer para ellos 
ya no somos dueños de esas parce-
las, aun cuando tenemos una sen-
tencia a nuestro favor para recupe-
rar las tierras. 

Como personas del campo, tenemos el sueño de cambiar nuestra forma 
de vivir atada a la tierra; pero, con tantas cosas, a veces, “se nos va por el 
piso las ilusiones”, porque no tenemos apoyo de los gobiernos de turno, 
ellos siempre están del lado de quien tiene el dinero, como nosotros 
somos pobres, entonces siempre seremos humillados. Sentimos el aban-
dono del Estado desde el ilegal desalojo.

¿Qué estrategias de vida usaron las familias de ASOMAC para sobre-
llevar el confinamiento y la pandemia?

Respecto a la pandemia han sido momentos difíciles que lo hemos supe-
rado con organización social. hemos optado por encerrarnos, fumigar las 
casas y cumplir con lo que informan en los medios.

En mi comunidad, por ejemplo, no todos tienen acceso al internet, no 
todos tienen teléfono inteligente, entonces por iniciativa comunitaria, 
aquí vienen los profesores, se reúnen con las madres quienes recogen las 
tareas y van a sus casas para hacerlas junto a sus hijos e hijas. Es difícil esto 
porque no es igual a la educación normal, los profesores mandan tantos 
trabajos, que más estudian las mamás que los chicos (risa). Tratamos de 
que los chicos y chicas si tengan educación, pero sabemos que no va a ser 
igual.

Como mujeres estamos desbordadas de trabajo con nuestros hijos e 
hijas. Dedicamos demasiado tiempo a las actividades de casa… Imagína-
te, atender el hogar, preparar la comida, arreglar la casa, atender a la fami-

lia, dar de comer a tus animales,… todo; claro, y 
no descuidar los cultivos también. Un arduo 
trabajo.

¿Puedes contarnos los efectos de lo ocurrido 
el 23 de abril con el puente de su localidad?

Nuestra situación se agravó con la caída del 
puente el 23 de abril. Un puente carrozable de 
pésima estructura se derrumbó lo que dificultó 
nuestro acceso a la educación, pero sobre todo a 
la salud, principalmente, porque no había 
acceso a médicos de los pueblos cercanos como 
Colimes, algunos compañeros se vieron afecta-
dos porque no había quien los atendiera. Si tu 
llamabas a la ambulancia, esta nunca llegaba. 

Por la caída del puente estuvimos desampara-
dos. La caída del puente nos perjudico a todos y 
todas, porque ¿imagínate cruzar? … ¡Es una 
odisea!

Nos hemos quedamos aisladas/os del pueblo, por ello decidimos tomar 
nuestras propias precauciones en la comunidad y en nuestros propios 
hogares. Por suerte con respecto a la alimentación no tuvimos problema, 
vivimos en el campo y tenemos nuestros propios huertos donde se culti-
va verde, arroz, yuca... Hemos tratado de sobrevivir cada familia con lo 
poco que tenemos, sin contar con la ayuda del gobierno.

Y ¿persiste el problema del puente?, ¿ha habido alguna solución 
temporal por parte del Estado en el marco de esta pandemia?

El apoyo es escaso. Al inicio todos los carros que ingresaban por nuestra 
vía eran fumigados, pero ahora con la caída del puente ¡no hay nada! Por 
nuestra vía circulan muchas personas de diferentes partes de la provincia 
y es un peligro, pero por suerte no hay muchas personas afectadas en la 
comunidad.

Por la necesidad del puente, luego de un tiempo, llegaron unas gabarras 
a ayudar a cruzar a los automóviles y camiones. Teníamos la promesa de 
la Prefectura del Guayas para solucionar esto en dos meses, pero con la 
muerte del Prefecto Morales no sabemos qué va a pasar.
 
Al comienzo las gabarras eran gratuitas, pero después empezaron a 
cobrar por el cruce de 3 a 4 dólares por carro y a las personas 25 centavos. 
Unas familias improvisaron un puente de caña y cobran 0.25 centavos el 
paso. Esta emergencia, no ha recibido la debida atención del gobierno, ha 
sido un conjunto de esfuerzo comunitarios.

Y respecto a las economías campesinas: ¿Cuál es el principal ingreso 
de las familias de ASOMAC y como se vio afectada por la pandemia?

En la comunidad sembramos principalmente arroz y una parte maíz 
duro. Tenemos también parcelitas de tomate y pimiento; esto es sosteni-
do principalmente por las mujeres ya que lo que sembramos sirve de 
alimento para nuestros hogares.

En la asociación hay compañeras y compañeros que cosecharon arroz en 
la época del confinamiento, por suerte sin novedad. Al comienzo los 
compradores especularon un poco los precios, porque como usted sabe 
“los intermediarios quieren pescar a río revuelto”, pero poco después se 
normalizó. El hecho de que todo estaba cerrado en los poblados ayudó 
para que el arroz tenga un precio mayor al normal. 

Respecto a las siguientes siembras nuestra Asociación consume los kits 
agropecuarios, existe poca información por motivo de la pandemia 
sobre lo que puede pasar para las siguientes siembras. Recién para la 
mitad del mes de julio estamos planeando reuniones con las autoridades 
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“Esta emergencia, 
no ha recibido la 
debida atención del 
gobierno, ha sido 
un conjunto de 
esfuerzo 
comunitarios.”
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¿Qué estrategias de vida usaron las familias de ASOMAC para sobre-
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porque no es igual a la educación normal, los profesores mandan tantos 
trabajos, que más estudian las mamás que los chicos (risa). Tratamos de 
que los chicos y chicas si tengan educación, pero sabemos que no va a ser 
igual.

Como mujeres estamos desbordadas de trabajo con nuestros hijos e 
hijas. Dedicamos demasiado tiempo a las actividades de casa… Imagína-
te, atender el hogar, preparar la comida, arreglar la casa, atender a la fami-
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Nuestra situación se agravó con la caída del 
puente el 23 de abril. Un puente carrozable de 
pésima estructura se derrumbó lo que dificultó 
nuestro acceso a la educación, pero sobre todo a 
la salud, principalmente, porque no había 
acceso a médicos de los pueblos cercanos como 
Colimes, algunos compañeros se vieron afecta-
dos porque no había quien los atendiera. Si tu 
llamabas a la ambulancia, esta nunca llegaba. 

Por la caída del puente estuvimos desampara-
dos. La caída del puente nos perjudico a todos y 
todas, porque ¿imagínate cruzar? … ¡Es una 
odisea!

Nos hemos quedamos aisladas/os del pueblo, por ello decidimos tomar 
nuestras propias precauciones en la comunidad y en nuestros propios 
hogares. Por suerte con respecto a la alimentación no tuvimos problema, 
vivimos en el campo y tenemos nuestros propios huertos donde se culti-
va verde, arroz, yuca... Hemos tratado de sobrevivir cada familia con lo 
poco que tenemos, sin contar con la ayuda del gobierno.

Y ¿persiste el problema del puente?, ¿ha habido alguna solución 
temporal por parte del Estado en el marco de esta pandemia?

El apoyo es escaso. Al inicio todos los carros que ingresaban por nuestra 
vía eran fumigados, pero ahora con la caída del puente ¡no hay nada! Por 
nuestra vía circulan muchas personas de diferentes partes de la provincia 
y es un peligro, pero por suerte no hay muchas personas afectadas en la 
comunidad.

Por la necesidad del puente, luego de un tiempo, llegaron unas gabarras 
a ayudar a cruzar a los automóviles y camiones. Teníamos la promesa de 
la Prefectura del Guayas para solucionar esto en dos meses, pero con la 
muerte del Prefecto Morales no sabemos qué va a pasar.
 
Al comienzo las gabarras eran gratuitas, pero después empezaron a 
cobrar por el cruce de 3 a 4 dólares por carro y a las personas 25 centavos. 
Unas familias improvisaron un puente de caña y cobran 0.25 centavos el 
paso. Esta emergencia, no ha recibido la debida atención del gobierno, ha 
sido un conjunto de esfuerzo comunitarios.

Y respecto a las economías campesinas: ¿Cuál es el principal ingreso 
de las familias de ASOMAC y como se vio afectada por la pandemia?

En la comunidad sembramos principalmente arroz y una parte maíz 
duro. Tenemos también parcelitas de tomate y pimiento; esto es sosteni-
do principalmente por las mujeres ya que lo que sembramos sirve de 
alimento para nuestros hogares.

En la asociación hay compañeras y compañeros que cosecharon arroz en 
la época del confinamiento, por suerte sin novedad. Al comienzo los 
compradores especularon un poco los precios, porque como usted sabe 
“los intermediarios quieren pescar a río revuelto”, pero poco después se 
normalizó. El hecho de que todo estaba cerrado en los poblados ayudó 
para que el arroz tenga un precio mayor al normal. 

Respecto a las siguientes siembras nuestra Asociación consume los kits 
agropecuarios, existe poca información por motivo de la pandemia 
sobre lo que puede pasar para las siguientes siembras. Recién para la 
mitad del mes de julio estamos planeando reuniones con las autoridades 
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La Asociación de Montubios del cantón Colimes-Guayas (ASOMAC), es 
una organización de la costa ecuatoriana que sostiene como elementos 
fundamentales en su lucha para la exigibilidad del derecho humano a la 
alimentación: el acceso a tierra, agua, semillas y créditos productivos, 
para alcanzar su soberanía alimentaria. 

Su lucha por el acceso a la tierra se vio recompensada cuando en 2004, 
ASOMAC tomó posesión de la hacienda “La Leopoldina”, incautada por la 
extinta Agencia de Garantías de Depósitos (AGD). Cinco años después, en 
2009, el MAGAP y el Instituto Nacional de Desarrollo Agrario (INDA) hicie-
ron la entrega de la garantía de posesión a ASOMAC mediante acto públi-
co realizado en el cantón Vinces (provincia de Los Ríos). De 700 hectáreas 
que comprendía la antigua hacienda, alrededor de 620 se le otorgaron a 
ASOMAC. El gobierno en ese año ratificaba la legitima posesión de la 
tierra por parte de las familias campesinas.

No obstante, el compromiso del Estado por asegurar tierras para campe-
sinos/as se rompió y cambió de rumbo, lo que provocó que el 11 de 
diciembre de 2015 se desalojara ilegalmente a 44 familias de ASOMAC, 
sin respetar las garantías procesales correspondientes. Producto del des-
alojo dichas familias quedaron sin vivienda ni tierra para producir. Frente 
a esta ilegalidad y apoyándose en la legitimidad de su lucha por la tierra, 
el 31 de marzo de 2016, el Tribunal Distrital No. 2 de lo Contencioso Admi-
nistrativo falló a su favor, lo que obliga al MAG a que les otorgue títulos de 

tierras a los 44 campesinos/as de ASOMAC que fueron desalojados. 4 
años después, aún esperan la ejecución de la sentencia.

Hoy en día los efectos del desalojo siguen presentes, y sin duda han sido 
determinantes al momento de enfrentar emergencias como la del CO-
VID-19. En este cuarto dialogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, 
Elena Plazas dirigente la ASOMAC, cuenta la forma como han gestiona-
do su vida frente a la crisis y la inatención del Estado en el marco de la 
emergencia sanitaria.

¿Cómo describes la lucha de ASOMAC por el acceso a la tierra y los 
derechos campesinos?

ASOMAC es una organización de pequeños y pequeñas campesinas de la 
comunidad Leopoldina. Desde que nos asociamos, hubo un cambió en 
nuestras vidas, pudimos trabajar y cuidar la tierra en comunidad. Pero 
como saben, las autoridades del gobierno siempre nos ponen trabas y no 
ha sido fácil nuestra lucha.

En 2015, fuimos injustamente desalojados/as de 150 hectáreas de tierra 
cultivada. Quemaron nuestras casas, destruyeron lo que ya estaba sem-
brado y una parte “lista” para cosechar. Para conseguir eso nos endeuda-

mos con el banco, varios compañe-
ros de la Asociación todavía no han 
podido salir de las deudas adquiri-
das en ese tiempo. En mi caso todo 
se agravó con la muerte de mi 
esposo.

ASOMAC tiene una garantía de 
posesión de las tierras que no se 
hace efectiva por varios intereses 
privados apoyados por los gobier-
nos de turno. Al parecer para ellos 
ya no somos dueños de esas parce-
las, aun cuando tenemos una sen-
tencia a nuestro favor para recupe-
rar las tierras. 

Como personas del campo, tenemos el sueño de cambiar nuestra forma 
de vivir atada a la tierra; pero, con tantas cosas, a veces, “se nos va por el 
piso las ilusiones”, porque no tenemos apoyo de los gobiernos de turno, 
ellos siempre están del lado de quien tiene el dinero, como nosotros 
somos pobres, entonces siempre seremos humillados. Sentimos el aban-
dono del Estado desde el ilegal desalojo.

¿Qué estrategias de vida usaron las familias de ASOMAC para sobre-
llevar el confinamiento y la pandemia?

Respecto a la pandemia han sido momentos difíciles que lo hemos supe-
rado con organización social. hemos optado por encerrarnos, fumigar las 
casas y cumplir con lo que informan en los medios.

En mi comunidad, por ejemplo, no todos tienen acceso al internet, no 
todos tienen teléfono inteligente, entonces por iniciativa comunitaria, 
aquí vienen los profesores, se reúnen con las madres quienes recogen las 
tareas y van a sus casas para hacerlas junto a sus hijos e hijas. Es difícil esto 
porque no es igual a la educación normal, los profesores mandan tantos 
trabajos, que más estudian las mamás que los chicos (risa). Tratamos de 
que los chicos y chicas si tengan educación, pero sabemos que no va a ser 
igual.

Como mujeres estamos desbordadas de trabajo con nuestros hijos e 
hijas. Dedicamos demasiado tiempo a las actividades de casa… Imagína-
te, atender el hogar, preparar la comida, arreglar la casa, atender a la fami-

lia, dar de comer a tus animales,… todo; claro, y 
no descuidar los cultivos también. Un arduo 
trabajo.

¿Puedes contarnos los efectos de lo ocurrido 
el 23 de abril con el puente de su localidad?

Nuestra situación se agravó con la caída del 
puente el 23 de abril. Un puente carrozable de 
pésima estructura se derrumbó lo que dificultó 
nuestro acceso a la educación, pero sobre todo a 
la salud, principalmente, porque no había 
acceso a médicos de los pueblos cercanos como 
Colimes, algunos compañeros se vieron afecta-
dos porque no había quien los atendiera. Si tu 
llamabas a la ambulancia, esta nunca llegaba. 

Por la caída del puente estuvimos desampara-
dos. La caída del puente nos perjudico a todos y 
todas, porque ¿imagínate cruzar? … ¡Es una 
odisea!

Nos hemos quedamos aisladas/os del pueblo, por ello decidimos tomar 
nuestras propias precauciones en la comunidad y en nuestros propios 
hogares. Por suerte con respecto a la alimentación no tuvimos problema, 
vivimos en el campo y tenemos nuestros propios huertos donde se culti-
va verde, arroz, yuca... Hemos tratado de sobrevivir cada familia con lo 
poco que tenemos, sin contar con la ayuda del gobierno.

Y ¿persiste el problema del puente?, ¿ha habido alguna solución 
temporal por parte del Estado en el marco de esta pandemia?

El apoyo es escaso. Al inicio todos los carros que ingresaban por nuestra 
vía eran fumigados, pero ahora con la caída del puente ¡no hay nada! Por 
nuestra vía circulan muchas personas de diferentes partes de la provincia 
y es un peligro, pero por suerte no hay muchas personas afectadas en la 
comunidad.

Por la necesidad del puente, luego de un tiempo, llegaron unas gabarras 
a ayudar a cruzar a los automóviles y camiones. Teníamos la promesa de 
la Prefectura del Guayas para solucionar esto en dos meses, pero con la 
muerte del Prefecto Morales no sabemos qué va a pasar.
 
Al comienzo las gabarras eran gratuitas, pero después empezaron a 
cobrar por el cruce de 3 a 4 dólares por carro y a las personas 25 centavos. 
Unas familias improvisaron un puente de caña y cobran 0.25 centavos el 
paso. Esta emergencia, no ha recibido la debida atención del gobierno, ha 
sido un conjunto de esfuerzo comunitarios.

Y respecto a las economías campesinas: ¿Cuál es el principal ingreso 
de las familias de ASOMAC y como se vio afectada por la pandemia?

En la comunidad sembramos principalmente arroz y una parte maíz 
duro. Tenemos también parcelitas de tomate y pimiento; esto es sosteni-
do principalmente por las mujeres ya que lo que sembramos sirve de 
alimento para nuestros hogares.

En la asociación hay compañeras y compañeros que cosecharon arroz en 
la época del confinamiento, por suerte sin novedad. Al comienzo los 
compradores especularon un poco los precios, porque como usted sabe 
“los intermediarios quieren pescar a río revuelto”, pero poco después se 
normalizó. El hecho de que todo estaba cerrado en los poblados ayudó 
para que el arroz tenga un precio mayor al normal. 

Respecto a las siguientes siembras nuestra Asociación consume los kits 
agropecuarios, existe poca información por motivo de la pandemia 
sobre lo que puede pasar para las siguientes siembras. Recién para la 
mitad del mes de julio estamos planeando reuniones con las autoridades 
para saber lo que pasará respecto a las 
semillas, los subsidios y los créditos para 
sembrar.

Dado el silencio judicial respecto a su 
caso y el accionar de las autoridades 
gubernamentales en medio de la pan-
demia con organizaciones fraternas a 
ASOMAC como la Asociación Río Mar; 
sienten que: ¿en algún momento pueda 
haber otro proceso de desalojo?

Exactamente, no nos sentimos seguros. 
Cuando sentimos que vamos a ser 
dueños y dueñas de las tierras siempre 
sucede algo, imagínese, sí con tantos 
años de esfuerzo y de lucha nos desalo-
jaron. Todo puede pasar.
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La Asociación de Montubios del cantón Colimes-Guayas (ASOMAC), es 
una organización de la costa ecuatoriana que sostiene como elementos 
fundamentales en su lucha para la exigibilidad del derecho humano a la 
alimentación: el acceso a tierra, agua, semillas y créditos productivos, 
para alcanzar su soberanía alimentaria. 

Su lucha por el acceso a la tierra se vio recompensada cuando en 2004, 
ASOMAC tomó posesión de la hacienda “La Leopoldina”, incautada por la 
extinta Agencia de Garantías de Depósitos (AGD). Cinco años después, en 
2009, el MAGAP y el Instituto Nacional de Desarrollo Agrario (INDA) hicie-
ron la entrega de la garantía de posesión a ASOMAC mediante acto públi-
co realizado en el cantón Vinces (provincia de Los Ríos). De 700 hectáreas 
que comprendía la antigua hacienda, alrededor de 620 se le otorgaron a 
ASOMAC. El gobierno en ese año ratificaba la legitima posesión de la 
tierra por parte de las familias campesinas.

No obstante, el compromiso del Estado por asegurar tierras para campe-
sinos/as se rompió y cambió de rumbo, lo que provocó que el 11 de 
diciembre de 2015 se desalojara ilegalmente a 44 familias de ASOMAC, 
sin respetar las garantías procesales correspondientes. Producto del des-
alojo dichas familias quedaron sin vivienda ni tierra para producir. Frente 
a esta ilegalidad y apoyándose en la legitimidad de su lucha por la tierra, 
el 31 de marzo de 2016, el Tribunal Distrital No. 2 de lo Contencioso Admi-
nistrativo falló a su favor, lo que obliga al MAG a que les otorgue títulos de 

tierras a los 44 campesinos/as de ASOMAC que fueron desalojados. 4 
años después, aún esperan la ejecución de la sentencia.

Hoy en día los efectos del desalojo siguen presentes, y sin duda han sido 
determinantes al momento de enfrentar emergencias como la del CO-
VID-19. En este cuarto dialogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, 
Elena Plazas dirigente la ASOMAC, cuenta la forma como han gestiona-
do su vida frente a la crisis y la inatención del Estado en el marco de la 
emergencia sanitaria.

¿Cómo describes la lucha de ASOMAC por el acceso a la tierra y los 
derechos campesinos?

ASOMAC es una organización de pequeños y pequeñas campesinas de la 
comunidad Leopoldina. Desde que nos asociamos, hubo un cambió en 
nuestras vidas, pudimos trabajar y cuidar la tierra en comunidad. Pero 
como saben, las autoridades del gobierno siempre nos ponen trabas y no 
ha sido fácil nuestra lucha.

En 2015, fuimos injustamente desalojados/as de 150 hectáreas de tierra 
cultivada. Quemaron nuestras casas, destruyeron lo que ya estaba sem-
brado y una parte “lista” para cosechar. Para conseguir eso nos endeuda-

mos con el banco, varios compañe-
ros de la Asociación todavía no han 
podido salir de las deudas adquiri-
das en ese tiempo. En mi caso todo 
se agravó con la muerte de mi 
esposo.

ASOMAC tiene una garantía de 
posesión de las tierras que no se 
hace efectiva por varios intereses 
privados apoyados por los gobier-
nos de turno. Al parecer para ellos 
ya no somos dueños de esas parce-
las, aun cuando tenemos una sen-
tencia a nuestro favor para recupe-
rar las tierras. 

Como personas del campo, tenemos el sueño de cambiar nuestra forma 
de vivir atada a la tierra; pero, con tantas cosas, a veces, “se nos va por el 
piso las ilusiones”, porque no tenemos apoyo de los gobiernos de turno, 
ellos siempre están del lado de quien tiene el dinero, como nosotros 
somos pobres, entonces siempre seremos humillados. Sentimos el aban-
dono del Estado desde el ilegal desalojo.

¿Qué estrategias de vida usaron las familias de ASOMAC para sobre-
llevar el confinamiento y la pandemia?

Respecto a la pandemia han sido momentos difíciles que lo hemos supe-
rado con organización social. hemos optado por encerrarnos, fumigar las 
casas y cumplir con lo que informan en los medios.

En mi comunidad, por ejemplo, no todos tienen acceso al internet, no 
todos tienen teléfono inteligente, entonces por iniciativa comunitaria, 
aquí vienen los profesores, se reúnen con las madres quienes recogen las 
tareas y van a sus casas para hacerlas junto a sus hijos e hijas. Es difícil esto 
porque no es igual a la educación normal, los profesores mandan tantos 
trabajos, que más estudian las mamás que los chicos (risa). Tratamos de 
que los chicos y chicas si tengan educación, pero sabemos que no va a ser 
igual.

Como mujeres estamos desbordadas de trabajo con nuestros hijos e 
hijas. Dedicamos demasiado tiempo a las actividades de casa… Imagína-
te, atender el hogar, preparar la comida, arreglar la casa, atender a la fami-

lia, dar de comer a tus animales,… todo; claro, y 
no descuidar los cultivos también. Un arduo 
trabajo.

¿Puedes contarnos los efectos de lo ocurrido 
el 23 de abril con el puente de su localidad?

Nuestra situación se agravó con la caída del 
puente el 23 de abril. Un puente carrozable de 
pésima estructura se derrumbó lo que dificultó 
nuestro acceso a la educación, pero sobre todo a 
la salud, principalmente, porque no había 
acceso a médicos de los pueblos cercanos como 
Colimes, algunos compañeros se vieron afecta-
dos porque no había quien los atendiera. Si tu 
llamabas a la ambulancia, esta nunca llegaba. 

Por la caída del puente estuvimos desampara-
dos. La caída del puente nos perjudico a todos y 
todas, porque ¿imagínate cruzar? … ¡Es una 
odisea!

Nos hemos quedamos aisladas/os del pueblo, por ello decidimos tomar 
nuestras propias precauciones en la comunidad y en nuestros propios 
hogares. Por suerte con respecto a la alimentación no tuvimos problema, 
vivimos en el campo y tenemos nuestros propios huertos donde se culti-
va verde, arroz, yuca... Hemos tratado de sobrevivir cada familia con lo 
poco que tenemos, sin contar con la ayuda del gobierno.

Y ¿persiste el problema del puente?, ¿ha habido alguna solución 
temporal por parte del Estado en el marco de esta pandemia?

El apoyo es escaso. Al inicio todos los carros que ingresaban por nuestra 
vía eran fumigados, pero ahora con la caída del puente ¡no hay nada! Por 
nuestra vía circulan muchas personas de diferentes partes de la provincia 
y es un peligro, pero por suerte no hay muchas personas afectadas en la 
comunidad.

Por la necesidad del puente, luego de un tiempo, llegaron unas gabarras 
a ayudar a cruzar a los automóviles y camiones. Teníamos la promesa de 
la Prefectura del Guayas para solucionar esto en dos meses, pero con la 
muerte del Prefecto Morales no sabemos qué va a pasar.
 
Al comienzo las gabarras eran gratuitas, pero después empezaron a 
cobrar por el cruce de 3 a 4 dólares por carro y a las personas 25 centavos. 
Unas familias improvisaron un puente de caña y cobran 0.25 centavos el 
paso. Esta emergencia, no ha recibido la debida atención del gobierno, ha 
sido un conjunto de esfuerzo comunitarios.

Y respecto a las economías campesinas: ¿Cuál es el principal ingreso 
de las familias de ASOMAC y como se vio afectada por la pandemia?

En la comunidad sembramos principalmente arroz y una parte maíz 
duro. Tenemos también parcelitas de tomate y pimiento; esto es sosteni-
do principalmente por las mujeres ya que lo que sembramos sirve de 
alimento para nuestros hogares.

En la asociación hay compañeras y compañeros que cosecharon arroz en 
la época del confinamiento, por suerte sin novedad. Al comienzo los 
compradores especularon un poco los precios, porque como usted sabe 
“los intermediarios quieren pescar a río revuelto”, pero poco después se 
normalizó. El hecho de que todo estaba cerrado en los poblados ayudó 
para que el arroz tenga un precio mayor al normal. 

Respecto a las siguientes siembras nuestra Asociación consume los kits 
agropecuarios, existe poca información por motivo de la pandemia 
sobre lo que puede pasar para las siguientes siembras. Recién para la 
mitad del mes de julio estamos planeando reuniones con las autoridades 
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¿Cuál es el pedido de ASOMAC al gobierno 
nacional en el marco de la pandemia?

ASOMAC es una organización pionera que lucha 
por la tan anhelada revolución agraria, pero de 
verdad que no ha sido fácil, yo he luchado 
mucho, pero a raíz del desalojo es que nuestras 
vidas cambiaron. Somos alrededor de 120 fami-
lias en la Asociación, de las cuales 44 fuimos des-
alojadas. En sí todas fuimos afectadas, aquellas 
familias que no fueron desalojadas fueron soli-
darias y nos acogieron, nos dieron un pedazo de 
tierra, pero nuestro espacio comunal fue reduci-
do de forma importante.

Como mujeres y hombres de ASOMAC, pedimos 
al gobierno que se atienda la urgente sustitu-
ción del puente que fue un compromiso del 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas y la 
Prefectura del Guayas; pero sobretodo, que nos 
devuelvan nuestras tierras, que nos den la segu-
ridad definitiva de que vamos por fin a ser los 
dueños, que nos entreguen los títulos de propie-
dad, que nos devuelvan esas parcelas que noso-
tros/as hemos trabajado con mucho amor y con 
la esperanza para que podamos vivir diferente 
con nuestros hijos e hijas.

“Por la caída del 
puente estuvimos 
desamparados. La 
caída del puente nos 
perjudico a todos y 
todas, porque 
¿imagínate cruzar? … 
¡Es una odisea!

Ilustraciónes: BOLOH 
Tomada de: “Mujeres 
rurales y tierra en 
Ecuador (FIAN, 2018)


